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E
s te   cuento      c o

m
ie

nz
a  

      
   como    todos     los    cu

e
n

t o s  H
ab

ía 
  una vez     

...una nena tan pero tan pequeñita que, 
aún en puntas de pies, parecía una muñequita. 

Por eso la llamaban... 



Sus p
uertas eran altísimas... Sus ventanas eran inm

ensas   

odos los viernes por la tarde María Chiquita iba con su mamá a la casa 

de su abuela, le gustaba ir de visita a esa casa...  Aunque le daba un poco 

de miedo... T

anto que a través de ellas se podía ver todo el cielo...T



se viernes María y su mamá llegaron  muy temprano a la enorme casa.  E



a abuela las recibió con una gran sonrisa y un rico olor a torta de 

chocolate y cuando sirvieron el  té se pusieron a hablar y hablar.L



espués de merendar, aburrida de tanta charla, Chiquita se fue a recorrer 

la mansión en busca de alguna pequeña aventura.  La casa de la abuela 

estaba llena de grandes escaleras que llevaban a misteriosos lugares que 

María temía conocer,  pero al �n respiró hondo y ... se animó.D



   
   

 L
le

gó
  a

l  
         último  

   
  e

sc
al

ón
   

   
    y allí se     en

co
nt

ró
   

   

 con  una puerta 

Por �n

ue caminando lentamente  hasta la escalera más alta y temblando,  

muy asustada, subió sin hacer ningún ruido. F



asi no alcanzaba el picaporte, pero en puntitas de pie pudo abrirla.              C

                                                                                                   
entonces... juntó coraje y entró.Y



¿¿qué encontró  en ese altillo??  ¿¿¿Un collar???   

¿¿Un diamante??  Nooo..... 

                                                                                                   
entonces... juntó coraje y entró.

escubríó una habitación que parecía encantada, era el desván de la  

abuela, un lugar misterioso repleto de tesoros cubiertos de telas de 

arañas,  polvo y recuerdos.D
Y



Era
 c

om
o 

un
a 

ve
nt

an
ita

 ab
ierta

 para espiar  lo maravilloso, transparente y brillante, redonda  y liviana 

                                                                                                   
entonces... juntó coraje y entró.  ncontró una lupa que la abuela había perdido muchos años atrás.   E



Era
 c

om
o 

un
a 

ve
nt

an
ita

 ab
ierta

 para espiar  lo maravilloso, transparente y brillante, redonda  y liviana 

                                                                                                   
entonces... juntó coraje y entró.

LUP

María Chiquita no sabía muy bien para 

que servía, pero acercó su ojo y descu-

brió un mundo desconocido. Tan fascinada estaba 

nuestra amiguita de descubrir un mundo a su medida,  

que se acercó con su lupa demasiado a una hormiguita 

que, sin piedad, le picoteo su pequeñísima nariz. 



                                                                                                   
entonces... juntó coraje y entró.

sustada guardó la lupa y comenzó a buscar otros tesoros en el desván 

encantado y entonces...  ¡¡¡Lo vio!!!A



aría cerró un ojo,  abrió bien grande el otro y con su microscopio 

comenzó a descubrir un mundo aún más pequeñito... allí en el 

reino diminuto de las bacterias estaba ella otra vez...M
uién?... ¡¡¡La hormiga!!! Convertida en un gigantesco 

monstruo que, nuevamente, picó a María sin piedad.Q



uestra amiguita sentía que, no sólo le molestaba la naricita, 

sino que la curiosidad le picaba por todas partes. N



uando guardo  el microscopio, descubrió que la ventana del cuarto encan-

tado era la más grande de la casa de su abuela.  Tenía cortinas y detrás de 

las cortinas... vidrios y detrás de los vidrios... persianas  bien cerradas.        
     

    
    

    Y

 su
 microscopio... ¿¿¿Le ayudaría a ver m

ejor  las estrellas???   C 



   
   

      
odría usar su lupa para m

irar el cielo??????

       
     

    
    

    Y

 su
 microscopio... ¿¿¿Le ayudaría a ver m

ejor  las estrellas???   

l abrirlas María descubrió que había pasado un largo rato jugando en el 

desván. Ya era de noche y un cielo inmenso se dejo ver detrás de los 

cristales.  A
P



   
   

      
odría usar su lupa para m

irar el cielo??????

María cerró uno de sus ojitos, abrió bien grande el otro, espió  

y  se sintió más pequeñita todavía.  

 

TE
LES

COPIO

 en ese preciso instante lo descubrió.... escondido detrás de un sillón 

antiguo, cubierto con una polvorienta y �nisima tela estaba ese tubito 

largo, con tres patitas muy delgadas.Y



orque espiando por la ventana con el telescopio pudo descubrir ...  P
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